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Recientemente he tenido ocasión de leer un interesante artículo que se publicó en el número 94 de la revista 
MARINA CIVIL editada por la Sociedad Estatal de Salvamento y Seguridad Marítima adscrita al Ministerio de 
Fomento a través de la Dirección General de la Marina Mercante. El título del artículo es "Cómo tomar 
remolque" y el autor es don Carlos Fernández Salinas, colaborador habitual de la revista mencionada. El 
texto, que se encuadra en la sección dedicada a la náutica de recreo (páginas 76 a 81), analiza uno de los 
servicios más comunes que Salvamento Marítimo presta a las embarcaciones: el remolque. 

Este aráculo es el que me 
dio la jdea de escribir el que 
ahora están leyendo y cuya 
intención no es otra que la 
de tratar <le despejar una 
duda relacionada con las 
asistencias marítimas )' el 
premio o remuneración aJ 
que tiene derecho el 
auxiliador si presta un 
servicio con resultado 
positivo. 
En ocasiones en tertulias 

en las que se comentan experiencias relacionadas con 
asistencias en la mar se ha dicho que nunca, bajo 
ningún concepto, se debe entregar el cabo sino que es 
mejor que te lo entreguen, o viceversa. Es decir, la 
cuestión que se plantea es: debo lanzar el cabo o debo 
esperar a que me lo lancen. ¿Te lo lanzo o me lo lanzas? 
La respuesta es mdiferente ya que depende del prisma 
con el que se mire. En mi opinión, desde un punto de 
vista jurídico y susceptible de mejor criterio, lanzarlo o 
recibirlo son dos opciones parejas e .igualmente 
válidas. El análisis es el siguiente: si doy el cabo 
demuestro desesperación frente al que me presta 
ayuda, luego es mejor pedirlo y así muestro templanza. 
Si pido el cabo demuestro desesperación, luego es 
mejor esperar a que me lo lancen y así manifiesto 
tranquilidad. 
En cualquiera de los dos casos anteriores quien se 
encuentra en una situación comprometida en la mar 
siempre debe actuar con templanza y tranquilidad. Así 
que en mi opinión, la disyunti_;a que plantea la 
situación antes descrita nunca puede ser un elemento 
determinante a la hora de establecer la remuneración 
por el servicio solicitado o prestado. 
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Así es, 1a prestación de un servicio en la mar, llámese 
remok¡uc, auxilio o salvamento, que son las tres 
categorías de asistencia marítima, está premiada por 
ley. En nuestro ordenamiento jurídico y a la espera de 
la aprobación de la fumra Ley General de Navegación 
Marítima, la regulación de las asistencias marítimas se 
recoge en la Ley 60/1962, de 24 de diciembre, que 
regula los Auxilios, Salvamentos, Remolques. 
Hallazgos y Extracciones Marítimos y su Reglamento 
que la desarrolla aprobado por el Decreto 984/ 1967. 
<le 20 de abril. 
De esta n.:gulación, en este momento, interesa analizar 
únicamente lo que la misma señala con relación al 
premio o remuneración a la que se tiene derecho si se 
presta una asistencia en la mar. Y, precisamente, sobre 
esto traca el presente artículo. 
La remuneración de salvamento está íntimamente 
ligada al st:rvicio prestado y a la vez sujeta a una 
importante limitación como es el valor de las cosas 
salvadas, ya que el premio nunca puede superar el valor 
de las misma{ Lo cual significa que nunca se puede 
llegar a este valor ya que de lo contrario equivaldría a 
despojar al propietario de su barco, a quien una vez 
ocurrido el siniestro le daría lo mismo que le auxiliasen 
o no, pues en cualquier caso perdería la embarcación. 
Por tanto, una asistencia en la mar nunca, repito, 
nunca, puede suponer que el salvador se quede con el 
barco. 
En toda asistencia marítima el premio que otorga el 
Tribunal Marítimo Central2 es el resultado de una 
valoración adecuada de las circunstancias, como base 
principal  para otorgar una remuneración 
proporcionada y equitativa. Precisamente el artículo 9 
de la Ley 69 / 1962 recoge los elementos sobre los que 
se determina un premio de salvamento: 
El apartado b) del artículo citado señala que el valor de 



o salvado se toma corno base para otorgar el premio, y 
dicho valor es el que tiene el buque u objeto salvado 
:ras finalizar el servicio prestado. Lo que lógicamente 
5ignifica que, por ejemplo, un barco que ha sufrido 
daños causados por la situación de riesgo que da lugar 
a la asistencia marítima, el cosw de reparación de estos 
daños deberá descontarse del valor del barco en el 
momento de la asistencia. El Tribunal Marítimo 
Central considera que el momento más adecuado para 
realizar la valoración del buque es aquel en el que se 
han terminado las operaciones del salvamento. Y eso 
es asi por que el asistente no ha salvado un valor 
teórico o especulativo, sino un valor concreto que ha 
de venir referido a un determinado buque en el estado 
y circunstancias concretas que se encuentran al feliz 
término de las operaciones, y que por lo tanto ha de 
representar el contenido económico de los bienes que 
realmente se han librado de pércüdas. 
Ahora bien, ¿cómo se valora el barco o "las cosas 
salvadas"? Para obtener una correcta valoración 
podemos acudir a las sigwen tes opciones: 
-Valor según informe de la Inspección de Btll1ues de la 
Capitanía Marítima. 
-Valor asegurado que figura en la póliza de seguro del 
barco. 
-Valor de mercado del barco. 
- Valor fiscal del barco (tablas del Ministerio de 
Economía y Hacienda). 
-Valor según peritación de parte. 
De todas ellas las opciones más interesantes son el 
informe de la Inspección de Buques y la peritación de 
parte, el interés de cada opción dependerá de las 
circunstancias y, principalmente, de que seamos 
asistentes o asistidos. 
Además de lo previsto en el apartado b) del articulo 9, 
el apartado a) establece los restantes elementos en base 
a los cuales se determina 1a remuneración, una vez 
conocemos el valor de lo salvado. Estos elementos son 
los siguientes: 
- Resultado obtenido: el que interviene sin resultado 
positivo alguno no es merecedor de premio por su 
intervención ("no cure no pay"). 
-Esfuerzos y mérito de quienes han presrado el auxilio. 
- El peligro corrido: tanto por el auxiliado, el 
cargamento, los pasajeros y la dotación; así como el 
riesgo corrido por el auxiliador. 
- El tiempo empleado y la distancia recorrida, desde 
que se inicia la asistencia hasta que el barco asistido 
llega a puerto. 
- Los gastos y daños sufridos por el aLL"\'.iliador. 
- El valor de los bienes o materiales expuescos teniendo 
en cuenta el destino del buque que presta el auxilio. 
Es importante señalar que el salvamento de personas 
no está remunerado, y ello por la obligación básica y 

gen<;ral de prestar auxilio a las personas. De la misma 
manera que el obligado al pago de la remuneración no 
es la persona salvada sino el armador o explotador del 
buque. Tampoco percibirá premio alguno aquel que 
haya intervenido a pesar de la <.:xpresa prohibición del 
salvado. 
Retomando el título del artículo, la importancia de dar 
o de recibir d cabo csrnrá siempre ligada a las 
circunstancias de la asistencia y el simple hecho "de dar 
o de recibir" se podrá aprovechar en uno u otro 
sentido, pero, a priori, no puede considerarse como 
una causa determinan te del monto ele la remuneración, 
ya que los elementos que permiten valorar 
ccon6micamente la asistencia están perfectamente 
delimicadas por la Ley. 
Como conclusión <le cuanto se ha comentado acerca 
<le la asistencia en la mar apuntar, como ha señalado el 
Tribunal Supremo en numt:rosas sc:ntencias, que el 
salvan1ento y su remuneración tiene como objeto el 
favorecer el auxilio o ayuda que los barcos deben 
prestarse en el mar en siniaciones de peligro, bajo el 
incentivo que aquél que contribuye a eliminar o 
disminuir las consecuencias de un siniestro obtenga un 
beneficio económico. 
Ahora bien, esto no nos puede llevar a anteponer el 
interés privado al interés público, es decir, el 
salvamento no es una forma de lucrarse a cosca de las 
desgracias de terceros sino que la figura del salvamento 
tiene como objeto el de salvar vidas y bienes. 

NOTAS 

1 · Artículo 2 de la Ley 60/1962: Todo acto de auxilio o 

salvamento que haya producido un resultado útil dará lugar a 

una remuneración equitativa. No se deberá ninguna 

remuneración si el socorro prestado no llegase a producir 

resultados útiles. La suma que deba pagarse no podrá 

exceder, en ningún caso, del valor de las cosas salvadas. La 

remuneración exigible a consecuencia de las operaciones de 

auxilio o salvamento corre a cargo del armador del buque o 

explotador de la aeronave objeto de aquéllas, sin perjuicio del 

derecho de repetición que pueda corresponderle. 

2 · El órgano que instruye los expedientes de asistencia 

marítima es el Juzgado Marítimo Permanente y el que los 

resuelve es el Tribunal Marítimo Central. 
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